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ORG.LL I ro AD~IINI Tl~ATIVO. -Pese al escaso
tiempo de funcionami nto, se montó una pequeña. maqui­
naria técnico-burocrática que, eomo suele ocurrir, 'obre­
vi ió a la nav gación efectiva. Preveía Antonelli, sin duda
para evadirse de la maraña de jurisdicciones existent s,
crear otra nueva para la navegación, encomendada a un
« lagistrado de la Nav gación» como el de la 1\1e ta, a modo
de Director supremo de ella, au -iliado por Cabildo y Ju .
ticias en la ciudade donde la bubi e y proponiendo a
Felipe se proveyera aquel cargo con VilT ye , ConeO'ido­
res o Gob rnador s, quizcí por captar la reacic.~ voluntad
del clan o familia d 1 de ignado. El Hey nombró al parec l'

solo un Veedor de la Navegación y Hecer tor de las Barcas
(el Jurado de Toledo Diego de Ca troverde), y un Mae tro
{ayor (Anton Ili hasta u muer-

te, luego Andrés García de días
ha ta 1603 y, al inutilizar e é te
por dad, u hijo del mi mo nom­
br , nombrado ya por F lip IIl,
titularlo también Apar jador d
18.S Obra . qui n seguia en I
cargo en 1610, compartiéndole
veces con Cristóbal d Roda).
Asimismo parece existió un
cargo de Juez, que actuaha como
tal n 159- y tal vez continuaba
n 1602; y un Depo itario Gene-

ral en Toledo, creado durante las A
obras y que d empeñó Antonio
Ximénez, cargo que persistía en To¡ulD

1603. Durante la ejecución d 1
proyecto fu) Juez-Ordenador de
Pagos el orregidor de Alcán­
tara (Doctor Guill in, quien susti-
tuyó al Licenciado Guajardo) y ~

era auxiliado por un Escribano
fijo (Juan de :Madrid) y otro
accidentales.

DESAHlWLLO DE LA A­
VEGACION.-Tropezó ésta
desde us comienzo con bastan-
tes dificultades, e pecialmente en el trayecto Alcúntara­
Toledo. En primer luO'ar, faltaban marineros prácticos en

astilla, utilizándo'e portuO'ue es, entrenado ya en el
ector que e navegaba antes del proyecto, o ea de Lisboa.

a Abrantes (es curio o en cambio notar que para las obras
de la parte portuguesa hubieran de llevarse cuadrillas
castellanas, por rendir u'es veces más que los naturales de
aquellas riberas, egún dice una carta al Rey de Antonelli).
Para faciliLar los viaj s e reunían en grupos la barca, lo
roá. numero os po ible, con el fin de obviar la esca ez de
prácticos en alval' la' presa, ayudar mutuamente y
uplir la despoblación de 111 riberas, qUIe: hacía impo ible

acudir en bu ca de ayuda o mantenimientos, por no con ­
truirse lo almac nes y po adas previ to por Antonelli.

o se navegó en g-ran escala ni con carácter regula.r,
aunque sí en repetidas ocasiones. Se transportaba a Toledo
d sd Li boa cobre, sábalos ( ardina arenque) y pecias,
que llegaban en buen tado; y en entido contrario trigo,
a Abrantes especialmente y a. Lisboa; forzado a galeras
(ha ta 110 en 6 barcas en una oeasión, con 50 fa.negas de
trigo) y oldados, iendo organizada personalmente una
nutrida exp dición por Antonelli, de e tos último, en, 15 2,
que embarcaron en llerrera, utilizando 35 bal'cas en varios
viajes y que transportaron 20 compañías, mandadas por el
:Mae tro de Campo D. Francisco de Bobadilla y el Condes­
table de Navarra, con sus oficiales y sal'CTentos, cuyo
número total ascendió S\ unos 2.000 bombre . Se invertía
en navegar río abajo 10 días desde Toledo, mas otro 7 en
repuestos, transbordo y paradas diversas. e hicieron
tarubién portes a particulare , al precio de una blanca por
arrobd. y legua.

Los viaje oficiales fueron desde luego los más numero­
sos y, en el trayecto completo, los únicos al parecer. Se
procuraba in embargo acreditar la navegación (constante-

mente se envían propuesta al Rey con e te propó ito) e
inclu o rodearla de artificios propag-andí tico . ejemplo de
ello e la carta d 1 Jurado Ca troverde a F'3lipe, comuni­
cándole la 11 gada en 15 a 'Ioledo de 6 barcos proce­
dente de Abrantes, disponiendo se engalanaran, efectua­
sen di paros de arcabuz y sonaran músicas. o se logró
sin mbarO'o la contianza y utilización popular apetecida,
pues la obras e hallaban incompletas; no correg-ían los
deterioros, esca eaban mal'ineros y no existían pue to de
ocorro en la ribera', ieropre nece ario pero más aún

por la frecuente avería por impericia o de idia. Tampoco
s con truyeron má harcas que las de tinadas a viajes
oficiales, y éstas eran de mala calidad como construídas :l

la fuerza y con cargo a las ciudades, que procurarían
e catimar en su co ·to, desapa­
l' ciendo también varia. Los
mi mo' convoye oficiales ran
muy de organizados, no ólo por
faltar el técnico principal, ino
por irr gularidad' como la de­
nunciadas por el Doctor Guillén
al Hey, que parecen verdaderos
desfalcos en los caudales reales,
destinados a la conducción de
O'aleote. o poco d bió influir
e ta mi iva en el ánimo de Felipe,
en el crucial año de 15 en que
todo n in teré s c 'lHra ba en su
principal proyecto que, al fraca-A sar, arrastró en su caída, entre
otras mucbas co as, la navega­
ción fluvial desde Toledo.

En efecto, el golpe po trero
no se bizo esperar. Como vemos
la nueva vía era insignificante y
onero a, a má de desorgani­
zada, in poderla incrementar
por la escasez de caudales, ya
grave anteriormente, pero que
se convirtió en catilstrófica en
aquella época. La formación de

la «Armada Invencible» (vencida por í mi roa) obró como
ventosa de los poco que quedaban; entre ellos, los escasos
con ignados en la Cajl'.lo de la navegación del Tajo. Por Real
Cédul~~ de 19 de mayo de 15 impuso Felipe <lo la misma
un juro perpetuo, y al quitar, sobr la Alcabilllls de Toledo,
de 150.000 maravedí', que supuso extraer de aquélla
6.300.000 maravedíse e impo ibilitar el térmIno de las
obras y 1 mantenimiento de la navegación (si tenemos en
cuenta que del «servicio» de 100.000 ducado sólo St: situa­
ron en la ilja d TokdolO.oo0, satisraci 'ndo e en las
obnls del tramo 3.° 36.119, aunque se concentm1'f1.l1 en ella
los sobrantes de lo otros dos sectores y las ubvenciones
para tran portar forzados, no parece po ible que po eyera
en aquellos días mucho numerario). Pues bien: al cambio
de 1 ducado por 385 maravedí supu o el empréstito forzo-
o muy cerca de 17.000 ducados. Debió quedar no sólo

exhau ta sino empeñada, con solo una renta anual de 1.500
ducados que se invertirían en sueldos y paralizados los
embarques de Toledo. Aún se efectuaron algunos, sin
embargo, desde Alcántara, y se enviaron por el Monarca
en 1593 otro 6.000 ducado para continuar la nav gación
mediante obras que había de realizar Andr' Gal'cía.

Las dificultades fueron añadiéndo'e una a otra. Los
barqueros cobraban por día, y no «a quiñón por viaje»,
pese a la propu sta del Doctor Guillén (cuyo sueldo, por
cierto, era de 2 ducados diarios). Y saliendo con fondos
insuficientes, al agotar e é tos se detenían los barcos y se
enviaba gente por tierra a Toledo a por más, en ocasiones
basta 3 veces en un solo viaje, de organización inconce­
bible y repetida. Una crecida extraordinaria del río desba­
rató varias de las obras, según nos dice el Conde de Cedillo;
y los molineros colocaban ob táculos en las presas, e inclu­
so las cerraban con obras de fábrica. En 1594 se nombró
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